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RtviSTA DEL 
CENTRO DE LECTURA 
AdQentencia  P u n t o s  d e  su se r i pe ion  
Pneclos  d e  s u s e r l p c i o n  l'as-:i ::uantii se  refiera:^ este [le- En  RICCS: Sociedail Ciiri io ,,,: 
l<li Kf.:ys triinestrc. . . p u s  ,'- riúilico, dirigirse á la Reilaccióii Lucren.\, y en la iinprent;~ de C.- 
wUer:¡ <le K+.,,~, E ~ ~ , : ~ ~ ~ ,  ,> , ' ío  del niisinu en la Sociedad Cr.srito lestino Fei-razido, P. Coiistituci<in. 
ni.: lA~..í:.ir:~t,\, calle M:tyor, n61ne- I<n B . ~ I t C . I ~ L O ~ . ~ :  I~ i l~r<:~- ia~ lc  Yiiereros sueltos 15  ciiiiiin~~s. 
rii 1.5. .Ai~to~iio Castells, Po~.talerrisia, 10. 
~p~~~~ - -. . - 
DEL UNO A L  QUINCE la graiide, han actuado en el aForiuny;> durante 
L~~ obras del teatro dc colistrucción los últimos aiios, ha11 fracas:ido 2 caiisa dc los 
ll;i1lanse adelant;ldas, y dicese que, l a  l un ta  escasos¡ngresos obtenidos, y que las únicas que 
directiva de la sociedad circLIlo., propiet:lria han podido medrar, han sido las compañias de 
de dicho teatro, tieiie el propósito de inaugur:trlo gt'uero cliico, de las cuales, m i s  de una y más de 
A primeros del seticriibre. 1 . 1 ~ ~ ~  y;,, dos que 11an contado con el ralioso concurso ilc 
por consiguiente, de ql,e dediqLiemos liil pn i - r a~ to  alguna tiple de rostro bonito, de formas no me- 
de liuestras quiiicella~es cróliicas :i tratar del fue nos bonitas y deridida partidaria de la  Iiberlrid 
tuyo y casi ,,resente templo de ~ ~ 1 ; ~ .  \r colno d e  C C ~ Z S C " U I I S < ~ ,  han hecho iicgocios muy buenos. 
nunca s c r i  iiiejor ocasión que aliora pica que, Y aúii, coii esas compnñias, el piiblico no ha ido 
todos los que tengamos il1teres el, qiie la vid;, drl al  teatro ;i sxborcar las escasas bellezas que en 
iiuevo teatro, sea vida prilspera y beiicliciosa, alguna qtie otra obrilia del g é ~ i e i o  rhico pueden 
,,,;is que para sus i1 ~ ~ t ~ ,  ex. hallarse, sirio que ha ido  alli á divertirse, i bro- 
pongaiiios nuestro parecer, pues el día de la inau- mear,  y ii escuchar paciciitamente escándalos fe- 
guraciúli ~-t;i lo suficielitemente prúsimo para nomenales, propios de una plaza de toros, y pro- 
que nos oclipemos seriai,ientc asunto, s lo movidos por cuatro cstfipidos jovenzuelosincapa- 
bastaiite lejos para poder sacar p;i,.tido de ces de elcv:irse un dedo por encima de la gener:i- 
tas ideas aprorechables cspong;ln, 3 lidrid de 1:is gentes, como tia se:i por sus niuclias 
'lar i los que dirigen vEI Círculo. ;i todos sus  necedades y tonterias. 
socios en geiieral, algunos coiisejos de amigo. Pero csa pésima ciiltnra artisticn del público 
s i  esos consejos nuestros les parecen cosa es-  reusense <es exclusivamente debida al piiblico 
celente, tanto ~iiejor para cllos, para nosotros, mismo? ;Dc 61 tan solo cs  la culpa de que el tea- 
para los reuseiises todos, y t:tiito mejor, especial- tro s c ; ~  toinndo como si fuera ulia plaza de toros 
inente, para el a r te  teatral. Si, por el cotrario, ó cosa pcor? No y niil veces no. No liay duda de 
consideran que son detestables, lo seiitiremos, qiic una bueiia parte del mnl que deploramos, es  
pero quedarenios tranquilos y satislechos de ha- debido al misnio público, pero es  tnmbien cierto 
ber practicado cuaiito cstd it nuestro alcalice, que, t;iiito ú m:is culpables que el público mismo, 
para que ei tantas \:&es proyectado y al fin rea- son los quc debieran haber sido sus directores, 
lizado teatro, no venga á ser  con el tiempo, una los que dui-ante mi~chisimo tiempo Iian estado :il 
segunda cdiciún, sin corregir ni :iulneiitai-, del frcnte de cuantas manifestaciones del ar te  teatral 
.Teatro Fortunys. Iia h:~bitlo en nuestra ciudad, y los qiic pudiendo- 
Las  aficiones, las prelcrencias de iiuestro pú- los cvitar, no Iian evitado espectáciilos indignos 
blico en materia de Arte,  son de lo peorcito que de un piifblo que se precie de adelantado. 
puede darse. Todos sabemos muy bien que. cuan- El pública relisense, como sucede con la genc- 
tas compaiiias draniBticas, de <$pera ú de zaxzue- r;ilidad dc los piiblicos, tiene aptitud natural para 
gustar mas de lo bueno que de lo malo, más de 
lo bello que de lo feo; pero si ;i ese público no le 
dais mas que cosas malas, no lc enseñais mas que 
cosas feas, se  \.er;i imposibilitado de poiier en ac- 
tividad esa aptitud natural, pues no podrá esta- 
blecer comparación eiitre la boiidad de uiia cosa 
y la ma1d:id de otra,  entre la belleza de aquello y 
la fealdad de lo de mAs allá; es  decir, le  faltar:^ 
la educación ~iecesaria para saber encontrar lo 
verdaderanie~ite artistico en donde se halle. 
Y eso es precisameiite lo que aqui ha pasado. 
Todos cuantos se ha11 sucedido en la explotacióii 
de los negocios tcatrales, iio han mirado más que 
su propio betieficio. Han buscado siempre el mo- 
do de t1-aernos conipafiias de basatillo, que satis- 
facieiido los irisanos apetitos de cuatro calahaci- 
nes, les rindieran buenos itigresos. Ha11 permitido 
que en el teatro se dieran escdndalos cuyo re- 
cuerdoller.:~ el color de la i.crgiieiiza .i la cara 
de todo el que de re ras  ama el buen nombre de 
Reus, por la razún de que, por lo regular, los es- 
candalosos eran abo~iiidos de muchos años y bue- 
nos pagadores. Ni una sola vez sc he11 preocupa- 
do de educar al piiblico, hacieiido que cntre eti la  
corriente del moderiio ar te  teatral y que deje las 
trivialidades y ligerezas de la música de gdrrevo 
clzico, por las subiimidades de lamúsica sinfónica 
y del drama musical ~vag~ier iano.  Ni una sola vez 
se han acordado de que, el teatro, debe ser is- 
ct,~el<z </e bzsotns costiri?tDi,es. 
Siendo estas las causas de la eiif?rmcdad, f;icil 
es  el remedio para curarla. Bastaría, para ello, 
un hombre que, teniendo dinero de sobras y inu- 
cho, pero mucho, amor al Arte  verdad, turiera 
el desprendimiento de tirar algunos cientos 6 
quizd miles de duros, trayéndonos bue~iascompa- 
ñias dramfitictis, esceletites ioinpañias de ópera, 
organizando conciertos mrisicales, etc., etc. Y 
esos centenares ó millares de duros, no se  perdc- 
rían ni mucho menos, sin6 que cual semill:i depo- 
sitada en la fecunda tierra, tardarían poco en 
dar  sus frutos. 
L a  sociedad *El Circulo* se halla en coudicio- 
iies de hacer todo eso y le aconsejamos que lo 
haga. E s  una socied:id rica, y además de rica, 
una sociedad que sabe emplear con provecho sus 
capitales, de lo cual es  prueba !a misma construc- 
ción del teatro de \-erano. Nada ha d r  costarlc 
pues completar su obra, haciendo lo que le indi- 
camos para e ierar  el estado actual de cultura 
artística de nuestro pueblo. Procure traernos 
buenos cómicos y buc.nos niúsicos y no escasee 
los esfuerzos pecutriarios necesarios para  conse- 
guirlo, pues puede est:ir más que scgu~.a, de que 
obrando as¡, ha de nicrecer bien del Arte,  ha de 
gaiiarse la simpa ti:^ de cualitos por y para el Ar -  
te viven 31 quizii, en dias iio muy lejanos, cuando 
el público reuscnse haya llegado al grado dc cul- 
tura artística que riosotros deseamos, cuando 
nuestro público sepa distii~guir e1 ar te  lalso del 
ar te  de ley, cuando apague su sed dc Ar te  y de 
Bclleza en los ricos ni;inaiitiales que nos olrecen 
los grandes dramaturgos y los grandes músicos, , 
quizd entonces, ese teatro que %El  Circulo,> ha 
levantado ahora para solaz d o  sus socios, se  con- 
vierta en una de sus '  más abundantes iuentes de 
ingresos. 
O. F?ovellnc y Prat. 
D E L S  F U L L S  D E  L A  CARTERA 
1 . ~  doiia e s  uiia sa rada  cual solució sols es  fii- 
cil trobar cuan sc  casa. Allavoras el més babau 
la  descifra. 
*. :t: :S 
iZisis cotn ei riiilitar demostra la sevu valeiitia 
e11 la guerra,  las donas niostran 1' amor eii l a  
lluita del estat matrimoniiil. 
No totas, perqii<; iie hi ha que desertan. 
'* :i- * 
L a  malaltia del amos e s  una crisis de la natu- 
ralesa humana. Es com lo sarampió que tothom 
lo passa, y fiiis s'encomana. 
* * *  
iOh! dipis: ujo t'estimo, t'estimo.:; digalio cri- 
dant, cridant a b  tota farsa,  tant com puguis. 
¡Que ta  veu ompli la vall, pugi á la montanya. 
que retrunyi de l'uii al altre single, que torbi'l 
s-ilenci del avetich, que tot lo nioti ho senti! 
* * *  
Snat,  \.crniell, csbufega~it, m'aparegué Satán y 
'm va dir: 1-le deisat mon palau de foch per vin- 
dre á anunciarte que tens contadas las horas dc 
la teva vida. T ú  que taiit t c  capficas pensant en 
lo ser y'l no ser ivols saber que son la vida y la 
mort, ans que aquesta derrera posi demunt teii 
sas  urpas g t'aniquili? Agar ra t  mí y te enlaira- 
ré als ciriis del pensanie~it y desde el1 ovirasis  lo 
gran misteri . .  
-No, no vull ascendir, vull devallar: á dalt hi 
ha  I'iliisió de I'orgull hiinid, qu'es lalluita; á baix 
hi ha  la realitat, que's la pau. Ani:m al cementiri, 
y demun de la  iossa curulla de morts, £es que'l 
tcu poder diabolicli me transformi en formiga, 
que se me enterri en rida, que vegi en la  foscor 
y pugui caminar eiitrc la terra atapahida. Que 
penetri com las arrels del xipré per sóta las tom- 
bas y'mnudreixi de las despullas, de las cendras. 
Aisis ueuré de prop la niort ... 
f Portensi Clüell. 
